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LOS OLORES Y LAS 

—o— 
El Dr. Alclay ha publicado una 

^ta sobre los oloFds que despiden 
,'Moíienfermos, *y la iraportáncia que 

Q, para reconocer ea muclios 
, la naturaleza de la enfdrtne-

f̂lád de que padecen. 
Es bien sabido, que los médicos 

' '^tiguossé fijaban mucho en los olo-
', î ^̂  que llenan la habitación de lin 
f'Rftirmo, y que les servían, muchas 

ees, para establecer el diagnósti-
de'la enfermedad que padecía, y 

igaroQ á dar reglas sobre este pun 
P» Los sabios modernos han segui -
**o el ejemplo de los autiguos, y han 
'"'«Cojido muchos hechos da esta es
pecie. 
' El doctor Ideu de Berlín que ha 
íjeecido con gran ékito durante ciúi-
oi^díB años la medicina eo dichii 
««pital, reconocía I» royú̂ W l̂af éíí-
«arlatiaa y| lü viiííiefé sdtió ébn el 
<»l<Nr de iá< ítiMUeiáa que ocupaba 
ti enfermo. M. Bernard ha dado ha 
®^ooer recientemente, ea el perió -
o*®* %l*ancet, dos casos de viruela 
que presentaron Una cifcun$ta5icía 
bastante regalar; Eá el ©otíaéhté en 
^ue los dos v t̂iálokioissó expusieron 

I ''•l'íicontagió̂ y ifueróu atácadoá, sin-
íieroff uní óloi" muy dósagfadahle y 
*Do-deslíes, que se encbntraba en 
'•1 |)«fiódo de erupbidñ,̂  declaró que 
*̂  respiración ólia mal, como el olor 
t̂te>(os'httbia puesto etifernios. 

je Bl Di*. Albhaus refiere que, fre-
•*Heniando, hace Veinte y cinco años 

t eiinics del profesor Skodá, obser 
que, este célebre «aédico, conocía 

r el olfato; ¡los «nfermos que He 
!̂̂  î ban al último periodo dei tifuay 
¡ ]h la puimunia- Si llegaba á perci-
j ;yir el olor que el llamaba cadevóríco 
:̂ firmaba sm engañarse nunca qu9 
M enfermo iba á tener su fía fatal. 
, Otro doctor, Crompton, de Bir-

"«iiógliam, ha llamado la la atencioa 
4̂e los sabios sobra el olor terroso^ 
1iUe exala el enfermo, ocho ó quiñ
is días antes de su muerte, que le 
;̂ rvia á predecir, con mucha proba 
^lUdad,^ que el enfermo volvería á 
^ tierra, lo que había ideado de la 
'Ierra.» 

El doctor Belire reconocía la fíe* 
''e tifoidea en el olor de sangre y al 

gUQas vócds de ratón, que observaba 
•1 estasafeccíones. 

El pofesor Porlser ha observado 
^̂ 6 la piel de los coléricos exhala un 
®*or especial. En la habitación ocu
pada por una parturienta, un olor 
'̂ d̂o anuncia que la secreción lác-
** se produce regularmente un olor 

^^oniacal, al contrario es indiciode 
•ia fiebre puerperal. Muchas muge 
* emiten durante sus reglas un 

L 

olor especial, comparable al que pre 
vendería de una mezcla de sangre y 
de cloroformo; se atribuye esta olor 
no á la sangre de las reglas, sino al 
sudor de los sobacos que tiene un 
olor más ácido. Desde hace algún 
tiempo se ha observado en la Socie
dad neurológica de Londres, que á 
las mugeres les huele el alitín|odUf 
ráete e]lperii»io -iDoenftrtrsf. LTs per 
sones propensas á la constipacióu 
exhalan un olor escremencial; y el 
mismo fenómeno se observa frecuen 
tómente en los biporcondricios y eo 
los locos; los uremíos despiden un 
olor de orina, etc. 

Los antiguos dab̂ n una grau iin 
portancia á todos estos indicios, ex
teriores, y andaban acert idos; y vol 
viendo ahora á las mismas observa 
clones, se trata de deducir indicío-
n'és útiles sobre el origen y progre 
sos de las enfermedades. No se pue 
de negar, que á cada estado del cuer 
po corresponde uo olor especial, y 
se concibe que este olor pueda ayu-
^p al jpfdji*» pura fijar el diagnós
tico de la enfermedad. Es preciso 
convenir, sin embargo, qae este olor 
está muchas veces oculto {or olores 
accidentales de les habitaciones, lo 
que reduce mucho la importancia 
de este medio para el diagnóstico. 

PRECAUCIONES 
DE LOS CAMINOS DE HIERRO. 

Con motivo de la frecuencia coa 
que suelen reproducírselos acciden
tas en los pamíaosda hierro, un in
geniero de caminosy canales, ex-di 
redor de los ierro carriles del Sur 
de Austria, ha indicado en un estu
dio recientemente publicado, las 
principales medidas que opina de
ben adoptarse pura reducir en lo 
posible el número de siniestros de 
esta clase. 

Dos son los medios á que bny que 
atender principalmente, el uso de 
ios objetos materiales para los avi
sos y el personal encargado de ma
nejarlos. 

El referido ingeniero reitera el mu 
cho cuidado que exíje la colocación 
de las señales de precaución, demos
trando la conveniencia de no hacer 
uso de ellos más que en casos pre
cisos/ porque si el maquinista sabe 
que una señal anuncíji un peligro, 
prestará atención, pero si la vé re
petida á cada instante, olvidará su 
importancia y prescindirá de ella tal 
yet cuando sea indicio de peligro 
evidente é inmediato. 

También la buena construcción 
y el prudente manejo de los frenos 
es otra garantía de seguridad. 

El empleo de un freno de dema
siada potencia producit ia a( detener 
un tren instantáneamente, el mismo 
efecto de un choque, con sus terri- • 
bles consecuencias, y en cambio la 
demasiada lentitud en la parada pue 

de dar lugar á un choque, al paso 
"Itidebido de una aguja, cambio de 
.̂via etc.; en vista de esto, se necesitan 

Ffrenos poderosos para poder detener 
el tren en una corta distancia, pero 
no es necesario un freno que pare 
bruscamente el tren en su mar-

l*-cha. 
Los ejes, las ruedas, las piezas de 

general todo el material oeTeriw ca
rriles, son infinitamente superiores 
á los que se usaban hace |algunos 
años pero no por esto puede decirse 
que hayan llegado á un alto grado 
de perfección y seguridad. 

Todo esto unido á que sucede con 
demasiad* frecuencia que el manejo 
de dichos aparatos se recomienda á 
personas ineptas para ello, hacen 
que el numero de siniestros sea ma
yor que el que debiera ser. como exi 
ge ia segaridad personal y el mismo 
interés de las compañías. 

LA VID EN RASTRA y LA 
FILOXERA. 

— O — 

Mr. Ch. Míllot,—dice la Cróniea de 
vinos,—delegado de trabajos filoxé-
ricos en el departamento de Saone-
et-Loire (Francia), ha publicado un 
notable informe dando cueut4 de la 
visita hecha á los viñedos del depar 
tamento de Loir-ét-Cher, donde se 
practica actualmente el cultivo de 
la viña en rastra, según el método 
de Chissay. Las conclusiones que el 
autor del inturme formula sobre los 
resultados y las ventajas de este mé 
todo son las siguientes: 

«1. ° El cultivo de la viña en 
rastra da resultados muy notabieü 
en los países duude se practica. 

92. ° Sus principales ventajas 
soo: posibilidad de hacer los traba
jos del cultivo con el arado, y, por 
consecuencia, economía en la mano 
de obra, menores daños á causa de 
la acción de las heladas ó del acci
dente de correrse el fruto eu la fe-
cundacióu (ouolui'tí) y del oidium, 
maduración más temprana y regu
lar de los frutos, y, por último, pro
ducción mucho más abundante. 

>3. ^ Las plantas que más se 
acomodan al cultivo eu rastra son 
las que se podan á sarmientos lar
gos. Entre las variedades de uvas 
intas, ocupa el primer lugar el Cott 
de CahQis y el grolot, y entre las de 
uva blanca, el auvcrnat y el surin. 

»4.^ Nada autoriza para supo
nerse que las viñas cultivadas en 
rastra sean resistentes á la filoxera. 
Peto, á causa de abundante produc
ción estas viñas permiten á su pro-
p̂ietariô  hacer todos los desembolsos 
necesarios para su conservación.» 

^ A estas conclusiones se puede aña 
dir que en la reconstitución délos 
viñedos por el ingerto sóbrelas viñas 
americanas, resistentes, el cultivo 

K en rastra presentará notables venta 
rjas; porque disminuye mucho los 
I ••(• * 

gastos de establecimiento, reducien
do á 800 ó á LOOO el número de sar 
mientos necesarios para plantear 
una hectárea. Mr. Millot añade ade 
más que la gran separación quftexis 
te entre las plantas permite durante 
los primeros años, los cultivos 
intercalados, cuyos productos dis
minuyen los gastos de plantación. 

Es dî no de atención que los fran 
cfeses, é^i^k^i^^^ar m ôta4% ĵ|S 
ta la exageración el áíistémá dC pim, 
tar vides á muy corto marco, ven
gan ahora á modificar tales procedí 
miento otorgando preferencia á ua 
método de cultivar la viña que tie
ne iXcelentes representaciones en 
España. Esto sigDÍfíca, además, que 
cuando la ambición industrial de
soye los principios de verdadera 
ciencia, basada en leyes naturales, 
llegan al fin las lecciones de las per 
didas experimentadas á enseñar el 
camino razonable. La ciencia, en es 
te caso, determina lo que pracjican 
muchos vitieuitoras españoles en la 
distancia de plantación |>ara faVOre 
cer el vigor vegetativo y longevidad 
de la viña. 

MANCHA DE VINO DE FRUTA 
Y DE JUGOS VEJETiUJBS. 

— O — 

Cuando son recientes basto el 
agua dejando la tela en remojo has
ta la desaparición. Sí son]antigua8,8e 
somete la tela á la acción de vapores 
sulfurosos (como se usa en el blan
queo de las lanas). 

Si la mancha es debida á Is ac
ción de principios ácidos, éiatonees 
desaparece layándola con i^oniaco 
diluido en agua, que restablece el co 
lor primitivo. 

m 

FtJFRZA 
MAXILAR DEL COCODRILO. 

Este reptil con razón se conside
ra como uno de los más vigoroso^ 
de los bosques de África, en especial 
en las orillas del rio Nilo, y muy te
mible para el hombre por su estre
mada voracidad y la fuerza de sos 
mandib^M^ que con HO« dentella
da parten el muslo de lin hombre. 
Esto, referido por los viajeros/ ex
ploradores ha tenido una demostra
ción científica por medio de expe
riencias ejecutadas con ejemplares 
de lá especie Crocodilus galéatus, 
procedente de Conchinchina y remi 
tidos con dicho fin á Francia; algu
no de ellos media 3 metros de lon
gitud, con un peso de 70 kit(%raBios. 
En el laboratorio delaSorbou M en 
sayo la fuerza muscular de un co* 
codrilo de 2 metros 42 centímetros 
de longitud y 35 kilogramos de pe
so; se le sujetó sobre una mesa con 
fuertes ligaduras metálicas, atando 
fuertemente á la misma su mandí
bula inferior, y la superior se unió 
á una cadena sugeta al techo dividi
da por la mitad por un dinamóme
tro. Irritado el animal por el paso 
d« urna «(friente eléctrica y por otros 
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